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Gente, Lugares y Cosas

(People, Places & Things)

Stephen King

Escrito junto a un amigo de la escuela, Chris Chesley, cuando tenia apenas 15 años, se compone de 18 historias de 1 pagina de longitud de ciencia ficción y horror. 8 de las historias están escritas por King, 9 por Chris, y una por ambos (Never Look Behind You)

El Hotel al Final del Camino

( Hotel at the End of the Road )

“Rápido!” Tommy Riviera dijo. “Rápido!”

“Estoy tomando la 85´ ahora,” Kelso Black respondió.

“La policía esta a la derecha detrás de nosotros,”  Riviera. “Pon esto  arriba de los  90.”  Él estaba asomado por la ventanilla. Detrás del auto que huía había un patrullero, con la sirena aullando y la luz roja encendida.

“Estoy tomando el camino lateral que esta a continuación,” Black gruñó. Dobló las ruedas y el auto giro dentro del camino sinuoso cubierto de grava.

 El uniformado rascó su cabeza. “Dónde fueron?

Su compañero frunció el ceño. “No lo sé. Desaparecieron”

“Mira,” Black dijo. “Hay luces ahi”.

“Es un hotel,” Riviera dijo maravillado. “Fuera de la ruta, un hotel! Dime si esto no supera todo! La policía nunca nos buscara allí”.

Black, hizo chillar las ruedas del auto pisando el freno. Riviera buscó en el asiento trasero y tomó un bolso negro.  Caminaron. El hotel parecía sacado de un escenario cercano a los años 1900. 

Riviera toco la campana impacientemente. Un hombre viejo se asomo. 

“Queremos un cuarto”, Black dijo.

El hombre los miraba fijamente en silencio.

“Un cuarto”, Black repitió.

El hombre giro sobre si y fue hacia su oficina.

“Mira, viejo,” Tommy Riviera dijo. “ No quiero usar esto con nadie.” Desenfundando su 38. “Ahora nos darás un cuarto.”

El viejo miro listo para escaparse  pero por último dijo: “Cuarto 5. Al final del hall”.

No los  registro  en el libro de firmas y  subieron.

El cuarto estaba vacío excepto por  una cama doble de hierro, un espejo roto, y un cuadro manchado.

“Aah, que lugar horrible.” Black dijo disgustado. “Apostaría que aquí hay suficientes cucarachas  como para llenar cinco galones”.

A la mañana siguiente cuando Riviera despertó, no pudo salir de la cama. No podía mover ningún músculo. Estaba paralizado. Justo entonces el viejo entró a verlos. Tenia una aguja para introducirla  en el  brazo de Black.

“Así que ustedes están despiertos”, dijo.

 “Mios, mios,  ustedes dos son mis primeras adiciones a mi museo en veinticinco años.  Pero ustedes serán bien preservados. Y no morirán”.

“Irán con el resto de mi colección al museo del living. Preciosos  especímenes”

Tommy Riviera no podía  expresar su horror

Nunca Mires Detrás de Ti

(Never Look Behind you)

George Jacobs estaba cerrando su oficina, cuando sintió a una vieja mujer caminar directamente hacia él.

Apenas algunos cruzaron su puerta ese día. La gente lo odiaba. Por cincuenta años  él, redujo los bolsillos de la gente limpiándoles el dinero. Nunca nadie había sido capaz de atraparlo en una estafa. Pero volvamos a nuestra pequeña historia.

La vieja mujer  que entró tenía una fea cicatriz sobre su mejilla izquierda

Sus ropas eran trapos sobre todo,  asquerosos y  de otro material crudo.

Jacobs estaban contando sus monedas.

“Aquí! Cincuenta mil novecientos setenta y tres dólares y sesenta y ocho centavos.”

“Una gran cantidad de dinero, verdad”, ella habló. “Lastima que no serás capaz de gastarlo.”

Jacobs se dio vuelta.

“Porque - quien eres?” Preguntó en medio de la sorpresa. 

“Que derecho tienes a espiarme?!

La mujer no respondió. Ella sostuvo su mano huesuda. 

Hubo un rayo de fuego  en su garganta - y un grito. Entonces, con un gorjeo final, George Jacobs murió.

“Estoy sorprendido que- o quien- podría haberlo matado?” dijo un joven.

“Yo estoy feliz que él se haya ido”, dijo otro.

Estaba de  suerte.

No miro detrás de él.

La Cosa en el Fondo del Pozo

(The Thing at the Bottom of the Well)

Oglethorpe Cráter era un pillo feo, y desgraciado.  Le gustaba molestar  a los perros y gatos, tiraba las alas de las moscas y miraba el retorcimiento de los gusanos cuando los estiraba lentamente. (Esto perdió su diversión cuando oyó  que los gusanos no sentían ningún dolor). Pero su madre,  idiota como ella sola, era ciega a sus defectos y rasgos sádicos.

Un día la cocinera, casi histérica, se lanzó a la puerta para abrirla cuando, Oglethorpe y su Mamá regresaban a casa del cine. “Ese chico atroz ató un lazo a través de la escalera del sótano y cuando bajé a buscar las papas caí y casi me mato!”. Ella gritó. 

"¡ No le creas! ¡¡ No le creas! ¡Ella me odia!"  respondió  Oglethorpe gritando, y de sus ojos  

saltaban  lagrimas. El pobre pequeño Oglethorpe comenzó sollozos como si su pequeño corazón se fuese a romper.

 La mamá despidió a la cocinera. Oglethorpe, el querido  Oglethorpe, fue hasta su cuarto donde clavo alfileres en su perro, Spotty. Cuando la mamá preguntó por qué Spotty  lloraba. Oglethorpe dijo que se le había caído un vaso en su pie. Dijo que se lo sacaría. 

La mamá pensó que su  querido y pequeño  Oglethorpe era un buen Samaritano.

Un día, mientras Oglethorpe estaba en el campo  buscando más cosas para torturar, espió un profundo, y  oscuro pozo. Se llamó abajo, pensando  que  oiría su eco.

 ¡"Hola!"

 Pero una voz  suave respondió, " ¡Hola!, Oglethorpe " Oglethorpe miró para  abajo, pero no pudo ver nada.

 " Quien eres? " Oglethorpe preguntó. "Ven  abajo ", dijo la voz, " tendremos  diversión y alegría. " Así, Oglethorpe bajo. 

El día pasó y Oglethorpe no regresó. La mamá llamó la policía e iniciaron una búsqueda . Por más de un mes  buscaron por al pequeño Oglethorpe. Cuando estuvieron dispuestos a rendirse,  encontraron Oglethorpe en un pozo, muerto como un clavo de puerta. 

¡Pero cómo  debe haber muerto!

 Sus brazos habían sido sacados, como la gente tira de las alas de las moscas. Los alfileres habían sido pegados en sus ojos y había otras torturas demasiado horribles para mencionar. Cuando  cubrieron su cuerpo (o lo que había quedado de ello), a lo lejos, les pareció oir risas que provenían desde el fondo del pozo.
El Extraño

(The Stranger)

Kelso Black reia.

Se  retorcía de risa, la botella de whisky barato que sostenía apretada en sus manos se derramó en el suelo. 

“¡Estúpidos policías! Esto fue tan fácil”.

Ahora tenía cincuenta de los grandes en sus bolsillos.

¡El guardia estaba muerto y era su culpa! Este se interpuso en su camino. 

Con una sonrisa Kelso Black levantó la botella y la llevo a sus labios. Era lo que estaba haciendo cuando lo oyó.

Eran pasos en la escalera que conducía al ático donde se había escondido. Saco su pistola.

La puerta se abrió de golpe.

El extraño llevaba un abrigo negro y un sombrero cubriéndole los ojos.

“¡Hola!, ¡hola!” dijo. “Kelso, te he venido a ver, tú me caes inmensamente bien.”

 El extraño rió, su risa  enviaba un horror escalofriante.

“Quién eres?”

Rió otra vez. “Me conoces y yo te conozco. Hicimos un pacto aproximadamente hace una hora, en el momento en que le pegaste el tiro a aquel guardia”.

“¡Lárgate!” - la voz de Black se elevó estridentemente.

“¡Lárgate! ¡lárgate!”

“Es hora de que vengas, Kelso” dijo el extraño delicadamente. -“Después de todo, tenemos un largo camino que recorrer” -  Se sacó su abrigo y su sombrero.

Kelso Black  pudo ver su rostro. Al verlo gritó. Gritó y gritó y gritó.

El extraño  solamente rió y en un momento, el cuarto estaba en silencio y vacío.

 Solo había un fuerte olor a azufre.

El Otro lado de la Niebla

(The other side of the fog)

Pete Jacob había salido, la niebla cubrió inmediatamente su casa y no podía ver nada, solo el cobertor blanco alrededor de él. Esto le daba el extraño sentimiento de ser el último hombre en el mundo.

De repente Pete se sintió mareado. El precipitado estomago hizo un flip-flop. Se sintió como una persona cayendo en un elevador. La sensación terminó y caminó. 

La niebla empezó a desplegarse y los ojos de Pete se abrieron completamente con espanto, miedo y asombro.

Estaba en medio de la ciudad.

Pero la ciudad más cercana estaba a 40 millas de allí!

¡Que ciudad! Pete nunca había visto ninguna como esa.

Graciosos edificios con altas antenas que parecían alcanzar el cielo.

La gente  caminaba a lo largo sobre correas transportadoras móviles. En el  cartel del rascacielo se leía Abril, 17 del 2007.  Pete había viajado al futuro. Pero como?

De pronto Pete estaba asustado. Horrible, terrible, aterrado.

No pertenecía allí. No podía quedarse. 

Corrió detrás de la niebla que se retiraba.

Un policía con un extraño uniforme lo llamó furioso. Extraños autos que  rodaban con seis ruedas flotando  sobre el  suelo fallaron por poco en golpearlo.

Pero Pete alzó la cabeza. Corrió a  la niebla y de nuevo todo estaba apagado.

Entonces el sentimiento volvió. Ese extraño sentimiento de caer... la niebla comenzó a levantar.

Parecía como estar en casa...

De pronto hubo un estruendoso chillido. Giro para ver un enorme brontosaurio prehistórico moviéndose pesadamente hacia él. El deseo de matar estaba en sus pequeños ojos globulosos.

Aterrado, corrió detrás de la niebla otra vez...

La próxima vez que la niebla te cubra y escuches apresurados pasos corriendo a través de la blancura... pide ayuda. Este podría ser Pete Jacobs, intentando encontrar su lugar en la Niebla...

Ayuda al pobre tipo.  

La Expedición Maldita

(The cursed expedition)

“Bien,” Jimmy Keller dijo, mirando a través de la plataforma donde el cohete descansaba en  medio del desierto.  Un solitario viento soplaba a través del desierto, y Hugh Bullford dijo, “Yeah, es casi tiempo de marcharse a Venus. 

“Por que? Por qué tenemos que ir a Venus?”

“No lo sé,” Keller dijo. “Simplemente no lo sé”.

La nave espacial hizo contacto con Venus. Bullford chequeo el aire y dijo en tono asombrado, “Vaya, es el viejo tipo de aire de la Tierra!. Perfectamente respirable.”

Ellos salieron, y ahora fue el turno de Keller para el asombro. “Vaya, parece una primavera en la Tierra! Todo frondoso, verde y hermoso. Vaya... es el Paraiso!”

Corrieron. Los frutos eran exóticos y deliciosos, la temperatura perfecta. 

Cuando la noche cayó, durmieron afuera.

“Llamaré a esto el Jardín de Adán,” dijo Keller entusiasmado. 

Bullford clavó los ojos en el fuego. “No me gusta este lugar, Jimmy. Siento que todo esta mal. Hay algo...malvado alrededor.”

“Estas feliz en el espacio.” Keller se burlo. “Duérmete. ”

A la mañana siguiente James Keller estaba muerto. Había una expresión de horror en su cara que Bullford esperaba no volver a ver.

Después del entierro, Bullford llamó a la Tierra. No tuvo respuesta. La radio estaba muerta. Bullford la tomó aparte y la puso junto a él. No había nada extraño en ella, pero el hecho era: que no funcionaba. La preocupación de Bullford, aumentó. Corrió afuera. El paisaje era igual de placentero y alegre. Pero Bullford podía ver el demonio en él. Lo mataste!”  lloró. “Te conozco”!

De repente el suelo se abrió y algo se arrastraba hacia él. Al borde del pánico, regreso corriendo a la nave. Pero no antes de tomar un poco de lodo.

Analizó el lodo y entonces entró en pánico. Venus estaba vivo. De pronto la nave se inclinó y calló. Bullford gritó. Pero el suelo se cerro encima de la nave, parecía que casi se lamía sus labios.

Entonces  se reacomodó nuevamente, esperando por la próxima víctima...
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